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En todo caso hay que plantearse bien cuáles son los objetivos del proyecto y las 
posibilidades de su realización para no provocar ningun fracaso político ni 
económico: 
  
·  Una prospección del potencial 

ambiental, es decir, del recurso 
disponible de la fuente en cuestión 
a través de p.ej. mediciones de 
viento por medio de estaciones 
meteorológicas, etc. 

·  Un estudio serio del impacto 
ambiental: impacto sobre la flora, 
fauna, paisaje, vecin@s etc. ya sea 
por la obra civil, cables de alta 
tensión, ruido, etc. 

·  Un análisis del balance energético 
entre la ‘energía verde’ que se producirá durante la vida útil de la instalación 
y la energía consumida en su producción e implantación.  

·  Una consulta social para que sea un proceso abierto y participativo donde 
además se vayan clarificando las dudas, los objetivos y bases del proyecto. 

·  Las iniciativas propuestas no deben plantearse como un mero negocio. Son 
herramientas de concienciación y participación para que las personas retomen 
el control sobre sus vidas.  
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La forma más efectiva y sostenible de romper la grave dependencia de la energía 
convencional (venga del enchufe o de la gasolinera) es, evidentemente, la 
autosuficiencia energética a partir del cambio en los hábitos de consumo y el uso 
doméstico y municipal de las EE.RR. Las "nuevas" formas de aprovechar las 
"viejas" fuentes de energía básicas (sol, viento, agua, leña) realmente ofrecen la 
posibilidad de descentralizar su producción y, por tanto, quitar poder a la mega-
industria predominante. Al mismo tiempo, los proyectos energéticos de inversión 
local y decentralizada tienen un gran potencial político, educativo, social y medio 
ambiental que, incluso, a lo largo del tiempo, puede ser una fuente de ingresos 
sostenible para mucha gente y/o colectivos. 

Más información: www.escanda.org 
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Mientras la explotación de recursos como petróleo, 
gas o energía nuclear ha de ser de manera 
centralizada, las EE.RR. sí pueden ser aprovechadas 
en muchos sitios y en pequeñas instalaciones. 
De hecho, muchas zonas rurales tienen el potencial 
de hacerse autosuficientes ¡desde ahora! através de 
las fuentes propias de EE.RR.: sea el viento, el sol, 
corrientes de agua, olas etc. 
 
Proyectos energéticos de carácter local y 
participativo (o sea no meramente empresarial) 
pueden servir como punto de encuentro para gente 
de diferentes sectores de la sociedad, provenientes 
del campo, la ciudad, los movimientos sociales, la 
educación, las administraciones públicas, etc. Es 
una forma de  contribuir muy positivamente a la conciencia medioambiental y 
social en general, ya que son ejemplos visibles, concretos y cercanos.  
 
Asimismo generan beneficios económicos que luego se quedan en la zona y con 
l@s participantes del proyecto. En otras palabras se invierten los recursos 
económicos (sean públicos o personales) directamente en el beneficio local y al 
mismo tiempo en un futuro de producción y consumo sostenible de la energía.   
 
Por todo esto tienen además el potencial de romper con la dependencia al sistema 
dominante de producción y consumo que en general se basa en mega- proyectos 
centralizados y contaminantes, gestionados por multinacionales y financiados por 
bancos con nuestro dinero. 
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Muchos proyectos en Europa que tenían como fin la inversión local y 
decentralizada en las EE.RR. se organizaron a través de cooperativas. Sobre todo 
en Dinamarca y hasta un cierto nivel también en Alemania y el Reino Unido hay 
(o hubo) una tradición vital y exitosa de cooperativas energéticas. Así, much@s 
paisan@s, familias y particulares han formado parte de procesos de base de 
mucho valor social, educativo y ecológico. Además, le ha servido a mucha gente 
como una fuente significativa de dinero. 
 
Para vender energía a la red, la clase de cooperativa más adecuada en el estado 
español sería la cooperativa de servicios (Ley 27/1999, General de Cooperativas). 
Pero tampoco es un concepto muy conocido todavía por lo que no hay muchos 
precedentes.  
 
Como cualquier cooperativa debe partir de un proceso democrático de base, es 
decir, tod@s l@s soci@s tienen voz y voto en las asambleas y comisiones que 
gestionan dicha cooperativa. A partir de allí, los ingresos de la energía producida 
por cualquier instalación pueden ser distribuidos según un modelo 'liberal', 
repartiendo los ingresos proporcionalmente a la inversión de cada un@. También 
cabe la posibilidad de un modelo "igualitario" redistribuyendo los beneficios 
igualmente entre tod@s, independientemente de la cantidad invertida 
incicialmente. Otra opción es que una vez recuperada la insversión, el beneficio 
se destiene a fines locales, para toda la comunidad.  
 
En todo caso, como con cualquier inversión, la devolución de los créditos absorbe 
gran parte de los ingresos durante varios años hasta que se amortiza la instalación.  
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Windfang: FrauenEnergieGemeinschaft (Sociedad Mujeres-Energía) 
 
Constituída en 1992, es la primera cooperativa 
en Alemania operando plantas de energías 
renovables que son dirigidas y manejadas sólo 
por mujeres. Desde su establecimiento han 
vertido unos 26.3 milliones de kWh a la red 
eléctrica de Alemania a través de cuatro 
aerogeneradores y una planta solar. Cualquier 
mujer puede comprar acciones por 1.500 �  cada 
una, hasta que se cierre la convocatoria. Cada 

participante tiene la misma voz en la asamblea general anual independientemente 
de la cantidad de acciones que tenga.  
 
Al ser una cooperativa de mujeres, sus objetivos principales incluyen: el 
desarrollo de nuevas ideas y soluciones para la provisión descentralizada de 
energía desde una perspectiva feminista en un sector protagonizado y dominado 
por hombres.  Más información: http://www.windfang.net 
 
“Pobl Pwr”: La primera turbina colectiva de Gales 
 
Una vuelta por el CAT- Centro de Tecnologías 
Alternativas de Gales incluye una visita a la "Pobl 
Pwr",  la turbina eólica de la comunidad de Dyfi 
Valley. Pobl Pwr es famosa por ser la primera 
turbina que pertenece a una comunidad local en el 
Reino Unido. Desde su instalación en abril 2003, ha 
inspirado a muchos visitantes para realizar sus 
propios proyectos comunitarios de EE.RR. La 
turbina ha generado beneficios financieros, sociales 
y medioambientales a la comunidad local. Al vender 
energía, l@s distint@s accionistas reciben dividendos de su inversión. La turbina 
fue instalada y financiada por gente local. Ha supuesto un éxito tan grande que 
ahora se está planificando una segunda turbina.  
Más información: http://www.ecodyfi.org.uk/energy/energybdcr.htm 
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La financiación de instalaciones conectadas a la red a escala municipal, 
gestionadas por cooperativas puede consistir en: subvenciones a fondo perdido de 
varias fuentes, créditos y las propias inversiones de l@s soci@s.  
 
Las condiciones económicas y legales para proyectos que invierten en 
instalaciones de EE.RR. se han mejorado mucho en los últimos años a través de: 
ayudas, financiación con buenas condiciones, tarifas favorables por kWh 
vendido, instalaciones cada vez más eficientes y económicas, acceso garantizado 
a la red, etc.  
 
Así llegan a ser económicamente viables instalaciones que antes no lo eran. 


